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DEL ARISTOTELISMO MEDIEVAL 
AL ARISTOTELISMO RENACENTISTA* 

La transformación de la división aristotélica 
de las ciencias especulativas en el siglo XVI 

CHARLES H. LoHR ** 

Las obras de Aristóteles fueron accesibles al occidente latino en tres 
estadios_ El pri1nero con1enzó en el síglo VI con las traducciones realizadas 
por Boecio (c. 480-524) d<é los tratados mistotélicos de lógica. El segundo 
con1rmzó a principios del siglo XII con la traducción gradual -primero del 
árabe y después del griego- del resto de todo el cotpus de las obras de 
Aristóteles. En este estadía las obras aristotélicas fueron recibidas en 
occidente con10 parte de un vasto progTarna de absorción del saber pagano 
de los griegos y del saber contemporáneo de judíos y árabes. Este estadio 
procuró hacer confluir la teologia latina y la ciencía aristotélica. Hacia fines 
del siglo XII y comienzos del siglo XIII se 11evó a cabo un inmenso esfuerzo 
de aximnatización de las ciencias del quadriviwn: gemnetria, astronomía, 
aritn1ética y n1úsíca. La gran crmtidad de nuevo niaterial que los traductores 
agregaron a los conocinüentos de n1atemáticas -·"Euclides en geom.etría y 
óptica, Ptolon1eo en astronomfa·- gern~ró el imperativo de una metodología 
unificada. En las ciudades que florecían en la cuenca del medíterráneo 
occidental los intelectuales comenzaron a manífostar un interés cada vez 
mayor en las obras más relevantes de la dencia griega y árabe y en la 
enciclopedia aristotélica que actuaba como marco para la organización de 
todo ese saber científico. Pero en las escuelas del norte de guropa ese nuevo 
interés entró rápidamente en conflicto con la tradición teológica monástica 
y con el intento de algunos maestros de ali.es por encontrar en el Tilneo de 
Platón una interpretación de la realicbd física compatible con el Génesís. 

La atención de los niaestros se volcó hacia la búsqueda de un concepto 
de ciencia que tuviera valídez tanto para la doctrina revela~fa como para el 
saber filosófico. Así, desde mediados del siglo XI, no solo ntilizaron el. 
1nétoclo dialéctico del sic et non para resolver los problemas iinplicados en la 
discrepancia entre las autorirfades. Tmnbién reconstruyeron paulatinamente 
el edificio del Organon ari.stotélíco fl partír de ínformaciones acerca de él 
que encontraron en las obras de otros autores clásicos. Aunque los tratados 
aristotélicos sobre la argumentación no fueron conocidos hasta fines del 
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